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El romanista inglés William Dennis Elcock (1910-1960) realizó 
su primera encuesta dialectológica en los Pirineos aragoneses 
en 1932, aunque fue en su segundo viaje de investigación, en 
1934, cuando recopiló más materiales lingüísticos de habla 
viva y toponimia, con el fin de examinar fenómenos de 
fonética comunes a las hablas de las dos vertientes de los 
Pirineos centrales. 
Publicó los datos obtenidos fundamentalmente en su libro 
De quelques affinités phonetiques entre l’aragonais et le 
bearnais (1938), si bien también hay referencias al aragonés 
en otros trabajos. A través de ellos constató que, desde la 
época en la que Jean-Joseph Saroïhandy realizó las primeras 
investigaciones, la pérdida del aragonés en los valles 
pirenaicos había sido muy importante. 
Este estudio reúne una antología de los principales artículos 
publicados por el filólogo inglés, editados en diversas revistas 
especializadas entre 1935 y 1958, lo que contribuirá, sin duda 
a un mayor conocimiento de la lengua y cultura aragonesa.
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LAS PALABRAS

Mediante la recuperación de
textos clásicos en y sobre el
aragonés y el catalán de
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestro país,
de unas lenguas que, por sus
excelencias literarias, tienen 
un pasado significativo y un
presente y un futuro vivos. 

21



CAZANPCAZANP
ALABRASALABRAS
WILLIAMWILLIAM
ELCOCKELCOCK

CÓMO SE CAZAN LAS PALABRAS
ARTÍCULOS SOBRE EL ARAGONÉS (1935-1958)

WILLIAM DENNIS ELCOCK

EDICIÓN Y ESTUDIO: ÓSCAR LATAS ALEGRE

CÓ
M

O
 S

E 
CA

ZA
N

 L
A

S 
PA

LA
BR

A
S.

 A
RT

ÍC
U

LO
S 

SO
BR

E 
EL

 A
RA

G
O

N
ÉS

 (1
93

5-
19

58
)

W
IL

LI
A

M
 D

EN
N

IS
 E

LC
O

CK

El romanista inglés William Dennis Elcock (1910-1960) realizó 
su primera encuesta dialectológica en los Pirineos aragoneses 
en 1932, aunque fue en su segundo viaje de investigación, en 
1934, cuando recopiló más materiales lingüísticos de habla 
viva y toponimia, con el fin de examinar fenómenos de 
fonética comunes a las hablas de las dos vertientes de los 
Pirineos centrales. 
Publicó los datos obtenidos fundamentalmente en su libro 
De quelques affinités phonetiques entre l’aragonais et le 
bearnais (1938), si bien también hay referencias al aragonés 
en otros trabajos. A través de ellos constató que, desde la 
época en la que Jean-Joseph Saroïhandy realizó las primeras 
investigaciones, la pérdida del aragonés en los valles 
pirenaicos había sido muy importante. 
Este estudio reúne una antología de los principales artículos 
publicados por el filólogo inglés, editados en diversas revistas 
especializadas entre 1935 y 1958, lo que contribuirá, sin duda 
a un mayor conocimiento de la lengua y cultura aragonesa.

BIBLIOTECA DE LAS
LENGUAS DE ARAGÓN 21

BIBLIOTECA DE LAS 
LENGUAS DE ARAGÓN

1. EL DICCIONARIO ARAGONÉS
COLECCIÓN DE VOCES PARA SU FORMACIÓN, 1902
Edición e introducción: JOSÉ I. LÓPEZ SUSÍN

2. INFORMES SOBRE EL ARAGONÉS
Y EL CATALÁN DE ARAGÓN
JEAN-JOSEPH SAROÏHANDY. Edición y estudio: ÓSCAR LATAS

3-4. TEXTOS SOBRE LAS LENGUAS DE
ARAGÓN (DOS VOLÚMENES)
JOAQUÍN COSTA. Introducción general: RAMÓN SISTAC

5. EL LIBRO DE MARCO POLO
JOHAN FERRÁNDEZ DE HEREDIA
Edizión y estudio: RAFEL VIDALLER TRICAS

6. DISCURSOS LEÍDOS ANTE LA ACADEMIA...
FRANCISCO OTÍN Y DUASO
Estudio introductorio: FRANCHO NAGORE

7. DISERTACIÓN ACERCA DE LA LENGUA ARAGONESA
Estudio introductorio: A. PÉREZ LASHERAS y J. L. ALIAGA

8-9. EL ESTUDIO DE FILOLOGÍA DE ARAGÓN
EN LA DIPUTACIÓN DE ZARAGOZA
Edición y estudio: M.ª PILAR BENÍTEZ MARCO

10-11. APUNTES DE LENGUA CHESA
MANUEL DÍAZ ROZAS
Edición de XOSÉ RAMÓN GARCÍA SOTO y JOSÉ I. LÓPEZ SUSÍN. 
Estudio lingüístico: JOSÉ MARÍA ENGUITA y MARTA MARÍN 

12. LA CAMPANA DE HUESCA: RAZÓN DE ESTADO...
A CAMPANA DE UESCA: RAZÓN D’ESTATO...
MIGUEL MARTÍNEZ TOMEY

13. VOCABULARIO DEL DIALECTO QUE SE HABLA
EN LA ALTA RIBAGORZA
VICENTE FERRAZ CASTÁN
Notas biográficas: FERNANDO GARCÍA-MERCADAL
Introducción: JOSÉ ANTONIO SAURA 

14. SOMONTANO EN ALTO. ESCRITOS E INÉDITOS
PEDRO ARNAL CAVERO
Edición, selección e introducción: ALBERTO GRACIA TRELL

15. PAÍS Y LENGUAS.
LA LENGUA ARAGONESA EN LA REVISTA EL EBRO
Edición e introducción: CARLOS SERRANO LACARRA

16. ENCUESTAS LINGÜÍSTICAS EN EL ALTO ARAGÓN
JOSEP MARIA DE CASACUBERTA
Edición y estudio: ÓSCAR LATAS ALEGRE

17. EL HABLA DEL VALLE DE BIELSA
ANTONI BADIA I MARGARIT
Edición e introducción: ARTUR QUINTANA I FONT

18. ENTRE MANUSCRITOS Y ENCUESTAS. TRABAJOS 
SOBRE EL ARAGONÉS Y EL CATALÁN DE ARAGÓN
ANTONI BADIA I MARGARIT
Edición e introducción: ARTUR QUINTANA I FONT
 
19. RAZON FEYTA D’AMOR
ANTONI BADIA I MARGARIT
Edición y estudio: CHESÚS BERNAL y FRANCHO NAGORE

20. EL HABLA VIVA DEL VALLE DE ARAGÜÉS
PASCUAL GONZÁLEZ GUZMÁN
Edición y estudio: ALBERTO GRACIA TRELL
 

CÓMO SE CAZAN 
LAS PALABRAS

Mediante la recuperación de
textos clásicos en y sobre el
aragonés y el catalán de
Aragón, fundamentalmente, 
la Biblioteca de las Lenguas 
de Aragón está concebida
como un espacio para la
puesta en valor del patrimonio 
inmaterial de nuestro país,
de unas lenguas que, por sus
excelencias literarias, tienen 
un pasado significativo y un
presente y un futuro vivos. 

21



William Dennis ELCOCK

CÓMO SE CAZAN LAS PALABRAS

ARTÍCULOS SOBRE EL ARAGONÉS
(1935-1958)

Edición y estudio de
Óscar LATAS ALEGRE



BIBLIOTECA DE LAS LENGUAS DE ARAGÓN

n.º 21

© De la edición y estudio: Óscar Latas Alegre, 2018
© De esta edición: Sociedad Cultural Aladrada, 2018

Idea de cubierta: Javier Almalé
Diseño y maquetación: Aladrada ediciones
Imprime: Icomgraph

EDITA:
Aladrada ediciones
c/ Manifestación, 31-2º A
50003 Zaragoza
aladrada@gmail.com

Agradecimientos: Institución Fernando el Católico

ISBN: 978-84-947712-5-5
Depósito Legal: Z-1796-2018

ESTA OBRA CUENTA CON UNA AYUDA
DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACIÓN, CULTURA

Y DEPORTE DEL GOBIERNO DE ARAGÓN



SUMARIO

La llegada de los pioneros ...................................... 7
William Dennis Elcock. El cazador de palabras .. 15
Referencias bibliográficas ...................................... 37
Selección de artículos ............................................. 43

• Vocabulario de la ‘granja’ de una región
de los Pirineos centrales 45

• Toponimia menor en el Alto Aragón 79
• Viaje a los Pirineos españoles.

(Cómo se cazan las palabras) 123
• La evolución de -LL- en el dialecto aragonés 133
• Problemas de cronología en el dialecto aragonés 145
• Algunas supervivencias de tĕnuis 157
• Toponimia del Valle de Tena (Aragón) 167
• Sustratos fonéticos en las hablas románicas

de los Pirineos 191
• El prefijo re- en la toponimia pirenaica 197
• Toponimia de la Sierra de Salinas 205



LA LLEGADA DE LOS PIONEROS

Castellanistas y catalanistas han metido la hoz
(segadera) en nuestro campo filológico con criterio tan
arbitrario que más no cabe. Hasta alemanes, según
nos dicen, se han metido a filólogos altoaragoneses.

Isidro Comas, El Ebro, junio de 1926.

En las dos primeras décadas del siglo veinte, la dia-
lectología peninsular no había prestado atención a los
estudios sobre la lengua aragonesa, siendo casos muy ais-
lados la realización de encuestas de campo en aquella
época por parte de los filólogos. Habría que esperar a la
llegada de los Homo academicus, como los definía el soció-
logo Pierre Bourdieu (1984). 

Cabe sin embargo destacar entre los investigadores
que efectuaron trabajo in situ, por un lado, al aragonés
Benito Coll Altabás que en 1901 recopiló palabras para
participar en los Juegos Florales de Zaragoza, con la
«Colección de voces del dialecto alto-aragonés» (1902) y
la «Colección de voces altoaragonesesas» (1903). De la
misma manera, el manchego Tomás Navarro Tomás
recorrió el Alto Aragón occidental y central en 1907,

[7]



acopiando datos que utilizó parcialmente en su artículo
«El perfecto de los verbos en -ar en aragonés antiguo.
Observaciones sobre el valor dialectal de los documen-
tos notariales» (1909). 

Mención aparte merece la labor de Juan Moneva y
Puyol, director desde 1915 del Estudio de Filología de
Aragón e impulsor de los trabajos del proyectado
Diccionario Aragonés (Benítez, 2012). Como materiales
previos para la formación de dicha obra, vieron la luz en
el Boletín de la Diputación de Zaragoza las Colecciones de
voces aragonesas de Jorge Jordana y Mompeón (1916-1917),
Luis Rais Gros (1918) y Benito Coll y Altabás (1918-1920
y 1921-1923). El EFA también llegó a este acuerdo con la
Diputación de Huesca, que publicó las recopilaciones de
Joaquín Gil Berges (1916), Tomás Costa Martínez (1917),
Vicente Ferraz Turmo (1917) y José María Burrel (1917),
y con la Asociación de Labradores de Zaragoza, en cuyo
Boletín se editó parcialmente el repertorio de Fernando
de Juan y del Olmo (1916-1917).

Finalmente se desplazaron al Alto Aragón, dos cata-
lanes: Antoni Griera i Gaja que realizó su tesis doctoral
entrevistando poblaciones de la Ribagorza y que se edita-
ría como La frontera catalano-aragonesa: estudi geogràfico-
lingüístic (1914) y Josep Maria de Casacuberta i Roger que
realizó cinco encuestas en 1922 de las que daría cuenta,
conjuntamente con Joan Coromines, en «Materials per a
l’estudi dels parlars aragonesos» (1936). Otro catalán cola-
borador de Griera, Vicent Bosch, publicó un breve
«Vocabulari de Fonz» (1929). 

[8]



Pese a estos trabajos parciales, y ante la falta de estu-
dios y datos sobre este idioma romance, una serie de lin-
guistas extranjeros llegaron al Alto Aragón para realizar
encuestas sobre la lengua aragonesa. 

Así, tras los pasos del pionero francés Jean-Joseph
Saroïhandy, que recorrió todo el Pirineo y Prepirineo ara-
gonés desde 1896 a 1913 y que no llegó a publicar su estu-
dio completo, fuera de algunos datos proporcionados
especialmente en dos informes «Mission de M. J.
Saroïhandy en Espagne» (1898 y 1901), y de la edición de
su trabajo «Vestiges de phonétique ibérienne en territoire
roman» (1913), comenzó la llegada de los investigadores
europeos. 

El alemán Gerhard Rohlfs hizo lo mismo desde 1926
para su libro Le gascon. Études de philologie Pyrénéenne
(1935). También el discípulo del alemán, Alfons Theo
Schmitt encuestó en Bestué, Bielsa y Escuaín en 1929 para
su obra La terminologie pastorale dans les pyrénées centrales
(1934) y Alwin Kuhn en 1932 viajó por la zona centro y
occidental del Alto Aragón para publicar sus obras Der
hocharagonesische Dialekt (1935) y Studien zum Wortschatz
von Hocharagon (1935). 

De la misma manera, otros lingüistas también ale-
manes de la escuela de Wörter und Sachen ‘palabras y
cosas’ llegaron a Aragón, encabezados por Fritz Krüger,
quien recorrió en 1927 el alto Pirineo desde Graus a
Ansó para poder editar su obra Die Hochpyrenäen (1935-
1939). Este envió a dos discípulos suyos. Así Rudolf

[9]



[10]

Informante de Bestué de Alfons Theo Schmitt (1929)



Wilmes viajó a Sobrarbe en 1930 para realizar su tesis El
Valle de Vió, volkskundliche Darstellung eines aragonischen
Pyrenäentals (1933) y Werner Bergman en 1932 encuestó
la zona del valle de Ansó y la Canal de Berdún para su
Studien zur volkstümlichen Kultur im Grenzgebiet von
Hocharagon und Navarra (1934).

Pero sobre todo fue el inglés Willian Dennis Elcock,
especialmente con su obra De quelques affinités entre l'ara-
gonais et le béarnais (1938), quien realizó unos precisos
estudios científicos sobre nuestra lengua, fruto de sus

[11]

Informantes en Sallent de Gállego
de Alwin Kuhn (1932)



encuestas en cuarenta y ocho localidades del Pirineo
Aragonés realizadas desde 1932 a 1934.1

Así, además de dicha publicación redactó varios
artículos relacionados con el aragonés y otras lenguas
romances, algunos de los cuales han pasado práctica-
mente desapercibidos para los estudiosos de la lengua
aragonesa; de ahí nuestro interés por recuperar en
este volumen los más significativos de los dedicados
al aragonés.

Los artículos de Elcock constituyen a día de hoy,
como decimos, una cita ineludible para los investigado-
res sobre el aragonés, dado que aportan datos muy fia-
bles de esta lengua en aquella época en la que empezaba
a castellanizarse irremediablemente, tal como afirmó el
propio filólogo inglés (Elcock, 1938 [2005]: 16-17):

Un lugareño aragonés que explicaba a otro nuestra
presencia algo enigmática, nos calificó de «anticuario
verbal» [...].

Los jóvenes prácticamente no hablan más que caste-
llano, un castellano todavía con palabras del país, pero que
no es ya el dialecto de antaño. Sin duda, desde las investi-
gaciones de Saroïhandy este viejo dialecto se ha perdido
mucho. En dos generaciones prácticamente dejará de
existir.

[12]

1. Posteriormente, en el verano de 1950, volvió Elcock a Aragón para
realizar unas encuestas de toponimia en el Alto Gállego (Elcock,
1953b). Cabe destacar que ese mismo verano otro filólogo del Reino
Unido, Robert Wallace Thompson, realizó sus investigaciones en el
valle de Vió (Sobrarbe).



De esta opinión positiva hacia el autor inglés parti-
cipó Joan Coromines, afirmando que W. D. Elcock
tomó como campo propio el alto aragonés y se caracte-
rizó por el

marcado apego a la manera de Gilliéron: atención especial
a los fenómenos lexicológicos del tipo que podemos lla-
mar inductivo (cruces e influencias entre vocablos, per-
turbaciones homonímicas, aglutinación y deglutinación,
etc.), inclinación a no utilizar otros materiales que los
recogidos personalmente en el terreno y a prescindir del
dato documental antiguo, repugnancia por las explicacio-
nes prerromances, a base de lenguas prerromanas o del
latín vulgar (Coromines, 1943: 2).

Sin embargo, el estallido de la Guerra Civil (1936-
1939) y la posterior dictadura militar detuvieron esta bri-
llante trayectoria investigadora de los filólogos extranjeros
sobre la lengua aragonesa, que tardó varias décadas en
volver a reponerse y llegar a un nivel parecido al que gozó
en el primer tercio del siglo XX.

[13]



[14]

William Dennis Elcock (National Portrait Gallery, Londres)



WILLIAM DENNIS ELCOCK.
EL CAZADOR DE PALABRAS

William Dennis Elcock (Osgathorpe, Leceistershire,
11 de diciembre de 1910 - Londres, 7 de octubre de 1960)
llegó a ser profesor de Filología románica en la
Universidad de Londres.2 Hijo de Ernest Edwin Elcock,
un maestro de escuela, cursó sus estudios en Ashby-de-la-
Zouch Grammar School y en la Universidad Manchester,
donde fue alumno de Joseph Watkin Rees, entusiasta del
aragonés,3 en las clases de Español y de John Orr, en
Francés y Filología románica. Acabó sus estudios de
Filología francesa en 1932 y, por indicación de su maestro
J. Orr, viajó a Barcelona ese mismo año, a Grenoble en
1934 y a Toulouse en 1938, becado por su Universidad. 

De gran importancia para su propia trayectoria como
investigador, fue su viaje a Barcelona, ciudad a la que vol-
vió en varias ocasiones. De nuevo, John Orr, su director
de tesina, le aconsejó la visita, ya que había coincidido en

[15]

2. Se presentan aquí ampliados algunos datos que dimos a conocer en
un trabajo anterior (Latas, 2018).
3. Así se afirma en una de las necrológicas escritas sobre Joseph
Watkin Rees, en la que se apunta que «the Spanish dialects
–Aragonese in particular– held a very special fascination for him»
(Hodcroft / Ramsden, 1977: 135).



la École Pratique des Hautes Études de París con Antoni
Griera, cuando ambos asistían a las clases de Jules
Gilliéron. En la capital catalana, estuvo con mosén Antoni
Griera, según comenta el propio filólogo catalán: «Su
maestro, terminados los estudios, le dijo: Vete a Barcelona
y prepara la tesis doctoral que te indique Mosén Griera.
Me visitó en mi casa de la calle de Porvenir donde traba-
jó algunos meses» (Griera, 1963b: 72). Fue Griera quien,
en efecto, le orientó en la elección de su trabajo fin de
grado, como recuerda el primero (Griera, 1963a: 345): 

Vaig indicar-li que la comparació entre els dialectes
gascons i aragonesos del Pirineu, seria una investigació
interessant. I vaig posar a la seva disposició els materials
del qüestionari de Benasc. Durant unes tres setmanes es
dedicà a copiar-lo. I aquesta còpia ha estat l’únic supervi-
vent de les meves penoses enquestes de l’Atlas Lingüístic
de Cataluña. 

Elcock le hizo caso y pasó una larga temporada en
una y otra vertiente del Pirineo central realizando encues-
tas lingüísticas, como luego se estudiará.4 Fruto de estas
investigaciones, es el trabajo, de 449 páginas, Vocabulaire
etnographique d'une région des Pyrénées-Centrales, que Elcock
terminó en Barcelona y que presentó como tesis de fin de
grado en la Universidad de Manchester, para obtener su
licenciatura en Letras (Elcock, 1933).

[16]

4. En esta misma época, viajó a Mallorca donde se reunió con
Alcover: «hem rebut també la visita del Sr. W.D. Elcock, jove filòleg
de Laicester (Anglaterra), que prepara tesi sobre els dialectes de la
frontera aragonesa-basca-gascona i vingi pasar alguns dies a Mallorca
amb expressa recomanació del Dr. Griera» (BDLC, XV, 1933: 122).



Es en su inédito Prefacio, conservado en la biblioteca
de la Universidad de Manchester, donde el filólogo inglés
da cuenta de sus intenciones al abordar su tesina y de las
personas que le ayudaron. Dado su gran interés y el no

[17]

Página interior de su Tesina (1933)



haberse dado a conocer hasta el momento, reproducimos
traducido del francés su parte inicial (Elcock, 1933: 1):

El objetivo original de este estudio fue realizar una
encuesta lo más completa posible de la vida lingüística de la
frontera gasco-aragonesa. Si el presente trabajo se limita a
una sección del vocabulario, estudiado solo en seis locali-
dades, es porque me gustaría presentarlo solo como un
comienzo. La información que he tomado durante esta pri-
mera encuesta me servirá para un estudio mucho más
amplio. Pero aún no es suficiente. Aunque esta información
es abundante, habrá lagunas que llenar en el vocabulario; y
de la sintaxis, lo que pude aprender solo puede considerar-
se como un primer borrador. Tendría que volver a mi
región varias veces, con nuevos cuestionarios, donde todas
las dificultades se ocultarían sutilmente, y que me propor-
cionarían los materiales para estudiar verdaderamente el
fondo de estos dialectos fronterizos. Me haría falta vivir
con estos campesinos y mezclarme en sus vidas. Podría
ocuparme varios años. Tengo un buen terreno de estudio.

Mi más sincero agradecimiento se debe en primer
lugar al profesor Orr, de la Universidad de Manchester,
por haberme presentado las atracciones de la filología y
por haberme propuesto este tema; y segundo, al Sr. Griera
del Institut d'Estudis Catalans de Barcelona, que para mí
fue casi un padre; me recibió en su casa de Barcelona
cuando estaba un poco disperso; puso a mi disposición su
biblioteca, su sala de estudio e incluso su máquina de
escribir; y mientras continuaba con el trabajo, él siempre
estaba listo para ayudarme con su estímulo y consejo,
fruto de su rica experiencia. 

La parte principal de de la tesina la forman una serie
de algo más de cuatrocientos mapas lingüísticos con el

[18]



nombre del objeto en francés, castellano y catalán y su
correspondiente trascripción fonética de las voces gasco-
nas y aragonesas en los seis puntos de encuesta (vid. ilus-
tración adjunta).

[19]

Página interior de su Tesina (1933)



Sin duda alguna, el artículo más desconocido de W.
D. Elcock es el correspondiente a la parte final de su tesi-
na Vocabulaire etnographique d’une région des Pyrénées-
Centrales, a la que antes hacíamos referencia.5 Se conserva
en el Fondo Calveras de la Biblioteca Balmesiana, puesto
que iba a publicarse con el título «Vocabulaire de ‘la
ferme’ d'une région des Pyrénées-Centrales», como se ha
señalado, en el volumen VIII del AOR.6

Para su tesina y por lo tanto para dicho artículo, W.
D. Elcock realizó encuestas, entre diciembre de 1932 y
marzo de 1933, basadas en el cuestionario del Atlas
Lingüístic de Catalunya que le proporcionó A. Griera,7 en
seis localidades: Benasque, Bielsa y Torla, en el lado ara-
gonés, y Bagnères de Luchon, Fabian y Gavarnie, en el
lado gascón (Elcock, 2005 [1938]:15):

Hicimos nuestras primeras incursiones en la región
pirenaica en el transcurso una encuesta llevada a cabo
desde diciembre de 1932 hasta marzo de 1933. Con la
ayuda de un cuestionario empleado para el Atlas Lingüístico
de Cataluña, que el abad Griera tuvo la amabilidad de pres-

[20]

5. Daremos a conocer el contenido completo de la tesina de Elcock
(1933) en otra publicación.
6. En los libros de contabilidad de la Oficina Romànica, aparecen dos
apuntes sobre el artículo. En uno, de fecha 31 de octubre de 1935, se
indica: «Pagat per correc: Vocabulaire Ferme, 8,00». En otro, de 29 de
febrero de 1936, se apunta un pago a P. Melús por correcciones a «La
ferme», por 6,50 ptas.
7. Como se quemó el cuestionario original del ALC en la Guerra
Civil, la viuda de W. D. Elcock envió a A. Griera la encuesta de
Benasque, que el estudioso catalán publicó como «El qüestionari de
Benasc de l’Atlas Lingüístic de Catalunya» (Griera, 1963a).



tarnos, pudimos continuar nuestras investigaciones en
tres pueblos aragoneses: Benasque, Bielsa, Torla, todos
cabeceras de valle. Después recorrimos los Pirineos
Centrales para continuar con la encuesta en las localidades
correspondientes de la vertiente francesa: Bagnères-de-
Luchon, Fabian, Gavarnie.

Los informantes de las localidades altoaragonesas
fueron Melchor López Cajal,8 en Torla, José Vidallé,9 en
Bielsa, y Felisa Ferraz Albar, en Benasque.

El 7 de enero de 1935, Elcock había ofrecido una
conferencia en el English Conversation Club de Toulouse
bajo parecido título, pero en inglés «Word’s Hunting in the
Pyrenées» (Le midi socialiste, vendredi 4 janvier 1935).
Posteriormente, en 1951, pronunció una conferencia en el
Instituto de España de Londres que le sirvió para redac-
tar el mencionado artículo «Viaje a los Pirineos españoles
(Cómo se cazan las palabras)». A este respecto, Elcock
recordaba, en su artículo «Viaje a los Pirineos españoles
(Cómo se cazan las palabras)» de 1952, cómo descubrió el
aragonés en boca del informante torlés Melchor López y
reproducía las primeras palabras escuchadas por el inves-
tigador inglés (Elcock, 1952: 5-6): 

«Ola chica, tam vas?» Y así, por fin, se oye el arago-
nés. Hay que decir que el explorador tuvo preparada
para el encuentro con Melchor una nueva manera de

[21]

8. Melchor López Cajal fue también informante para la parte de léxi-
co del ALPI, cuya encuesta de Torla ha sido transcrita íntegramente
por Casanova (2004: 25-49).
9. José Vidallé fue también el informante en Bielsa del ALPI en la
parte de léxico (Casanova, 2004: 53).



[22]

Mapa de las localidades encuestadas (1938)



introducción. […] En alta voz se decide, como si nunca
hubiera vacilado: «Sí, hombre, podemos ir chuntos pa pasá o
tiampo» [...]. Hablan del tiempo que hace, de cuántos años
tienen (los de Melchor son setenta y siete), de las ovejas,
de las vacas, de las cabras (o crapas, como dice Melchor),
de lo mala que es la tierra por allí, en fin, de todo […]. Al
lado de esta piedra, en los restos del fuego de ayer,
Melchor enciende el de hoy; ya estamos en noviembre, y
por la mañana hace frío. A este refugio lo llama Melchor
su espluca, nombre que registra mentalmente el explora-
dor, pues que espluca no puede ser otra cosa que el latín
SPELUNCA, palabra que no ha sobrevivido ni en castella-
no ni en francés.

Hacía notar, asimismo, en dicho artículo, las dificul-
tades con las que el investigador se encuentra al realizar las
encuestas a los informantes (Elcock, 1952: 6):10

Por el primer día se hace la sección de todo lo que se
refiere a los campos y al ganado. No conviene ir de prisa,
porque la mente de Melchor, aunque muy activa, dada su
edad, no debe cansarse. Pero ahora va muy bien la encues-
ta. A veces surgen dificultades: el establecer la conjuga-
ción de un verbo, por ejemplo, necesita una paciencia tre-
menda, y apenas es posible hacer un paradigma completo
con todos los tiempos, como se encuentran en un libro de
gramática castellana. Queriendo uno apuntar el presente
del verbo irse, es muy fácil encontrar la primera persona:
yo mem voy; pero cuando se trata de la segunda persona,

[23]

10. Cabe destacar que, en dicho artículo, Elcock recoge en Torla una
popular copla de tradición oral: «T’acuerdas que me digiós / en o rin-
cón dero fuego / que me querebas a yo / más que a ra luz de tus güe-
llos» (Elcock, 1952: 7).



Melchor, que parece incapaz de hacer abstracción da la
situación inmediata, cada vez que se levanta para alejarse
un poco el explorador, persiste en decir: Ten as ito. La ter-
cera persona resulta aún más problemática. Finalmente,
hay que resolver el problema haciendo marcharse, con
una piedra, la oveja más cerca: sem va, sen a ito. 

De la misma manera, relataba una curiosa anécdota
de carácter sociolingüístico y sucedida en la realización de
estas primeras encuestas en la localidad sobrarbesa
(Elcock, 2005 [1938]:17):

Un día, en el transcurso de nuestra primera encues-
ta en Torla, realizada sobre el lenguaje de un viejo pastor
de 76 años, nos refugiamos en un café a causa del mal
tiempo. Un lugareño sentado en la mesa de enfrente lle-
vaba un tiempo mirando en silencio; finalmente se acercó
a nosotros y con un tono amenazador dijo: «Y cuando lle-
ves eso a Inglaterra ¡cómo se van a reír!».

La realización de estas encuestas en el Pirineo arago-
nés y gascón permitió a Elcock recopilar un importante
caudal léxico que no llegó a utilizar íntegramente en su
tesina Vocabulaire etnographique d'une région des Pyrénées-
Centrales. Sin embargo, fue aprovechado para los seis
tomos del Atlas Linguistique et Ethnographique de la
Gascogne, publicado en París y bajo la dirección de Jean
Séguy (ALG, 1954-1973).11

[24]

11. En Latas (2007), se han transcrito las 600 voces de Torla que con-
tiene el ALG y que fueron recopiladas por Elcock, según se indica:
«enquêtes effectuées à Benasque, Bielsa et Torla en 1932-33 avec le
questionnaire de l’ALC (cahiers manuscrits aimablement communi-
qués par l’auteur), par W. D. Elcock» (ALG, 1954).



Para su trabajo fin de grado, como queda dicho, solo
aprovechó una parte de los materiales lingüísticos recopi-
lados y, de ellos, publicó en el AOR los que constituían la
última sección del trabajo (Elcock, 1933: 3):

Le premier volume, dont cet extrait constitue la der-
nière section, est maintenant terminé. Il faudra compter
encore cinq ou six volumes pour contenir toutes les infor-
mations que j’ai prises au cours de cette première enquê-
te. Ensuite je dois revenir sur mes pas pour étudier les éty-
mologies. Et lorsque le vocabulaire sera achevé il restera
encore la morphologie et la phonétique. Un tas de travail
m’attend. Barcelone. 1 juin 1933.

En concreto, en «Vocabulaire de ‘la ferme’ d'une
région des Pyrénées-Centrales», Elcock ofrece los resulta-
dos obtenidos de encuestar los nombres de 108 objetos
relacionados con la «granja» en las seis localidades citadas.
Acompaña a este material lingüístico veintinueve fotogra-
fías con notación topográfica (diez son de Bielsa; cinco,
de Benasque; y dos, de Torla) y un mapa de la región
encuestada. 

El método de encuesta, el desarrollo de la misma y la
finalidad quedan descritas en la introducción al artículo
(Elcock, 1935: 114):

El método tenía que ser el del cuestionario. Por lo
tanto, la primera etapa era la preparación de este cuestio-
nario. Para eso pude utilizar, merced a la bondad del Sr. A.
Griera, el empleado para el Atlas Lingüístic de Catalunya.
Copiándolo, aparté todo lo extraño a la montaña y, más
tarde, en Benasque, me esforcé en señalar de una manera
detallada cada aspecto de interés regional.

[25]



La encuesta tuvo lugar desde principios de diciem-
bre de 1932 hasta mediados de marzo de 1933. Luego
volví a Barcelona, para dedicarme a la disposición y al
estudio de los materiales. La extensión del terreno que
estudiaban obligaba a la mayor parte de los autores de
atlas lingüísticos a clasificar sus materiales por orden alfa-
bético. Como yo me ocupaba de una zona muy restringi-
da, aproveché este hecho para organizar mi trabajo, según
un método que me gustaba mucho más, es decir, en una
sucesión de ideas. Quería conservar toda la poesía de este
país, haciendo de mi estudio una pequeña epopeya lin-
güística, un verdadero espejo de la vida local. 

Después de la publicación de este artículo en el AOR
de 1935, estaba avanzada la edición en el número de 1936
de una parte de la tesis doctoral de Elcock, De quelques
affinités phonétiques entre l'aragonais et le béarnais (Elcock,
1938), para la que encuestó 48 localidades altoaragonesas.
Así lo confirma el hecho de que se encuentren en el archi-
vo de la Oficina Romànica las galeradas de un trabajo que
contiene los mapas 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 11 de su Tesis en
el mismo orden e con idéntica información, así como
todas las fotografías que la ilustraron. Tan solo dos foto-
grafías que se hallan también en el archivo balmesiano son
inéditas y no llegaron a publicarse en la obra de Elcock
(Latas, 2018). El proyecto editorial de publicación de su
tesis en la Oficina Romànica quedó interrumpido por la
Guerra Civil. De no ser por esta circunstancia, parece que
la colaboración de W. D. Elcock con la Oficina Romànica
se hubiera mantenido, como puede observarse en esta
carta, fechada el 11 de junio de 1936 (Haute–Garonne) y
enviada por el filólogo inglés desde Toulouse a la Oficina
Romànica, en cuyo archivo se halla: 

[26]



50, Bd. d’Arcole, Toulouse 
(Hte. –Garone) Francia

el 11 de junio /36
Distinguido Señor:
Tengo el gusto de comunicarle una buena noticia: he

podido arreglar aquí con mi profesor todo lo relativo a la
publicación de mi tesis.

Estoy arreglando ahora la parte que me ha indicado
Ud., y, a fines de este mes, iré otra vez a Barcelona para
entregársela, y para ver con Ud., si queda bien.

Le queda muy agradecido y le saluda cordialmente
su afmº y attº amigo

W.D. Elcock

[27]



En 1936 fue nombrado profesor asistente de
Español y Francés en Edimburgo, desde donde se trasla-
dó, un año después, a ocupar una cátedra de Francés en
Sheffield. Mientras tanto, en 1938 finalizó su doctorado
con la tesis De quelques affinités phonétiques entre l'aragonais
et le béarnais (Elcock, 1938), leída en la Universidad de
Toulouse. 

Para llevar a cabo dicha tesis, Elcock realizó encues-
tas en cuarenta y ocho localidades del Pirineo aragonés,
entre 1932 y 1935.12 Cabe destacar, a este respecto, que en
el prólogo del trabajo expresó su agradecimiento a
Veremundo Méndez Coarasa, de Hecho, y a la familia de
Vicente Ferraz, de Benasque. Elcock dividió el estudio en
dos partes: una, referida a la conservacion de las oclusivas
sordas intervocálicas y otra, a la sonorización de las oclu-
sivas sordas después de nasal o líquida. Ambos fenóme-
nos son analizados de manera independiente en las ver-
tientes bearnesa y aragonesa. Completó la investigación
con un apéndice sobre la evolución del grupo -LL- en la
vertiente aragonesa y añadió una serie de fotografías y
mapas a la misma. 

En 1938 se casó con Hilde-Elisabeth Goldmann.13

Después de prestar sus servicios como teniente durante

[28]

12. Posteriormente a estas fechas, como se ha comentado, en el vera-
no de 1950, Elcock volvió a Aragón, para realizar unas encuestas de
toponimia en el Alto Gállego (Elcock, 1953).
13. Hilde-Elisabeth Goldmann fue hija única del juez de la
Kammergerichtsrat Ernst Goldmann, de Zehlendorf  (Berlín), asesi-
nado por los nazis en Dachau por judío en abril de 1933. Trabajó
como traductora en Londres y falleció en 1999.



cinco años en la Segunda Guerra Mundial en la marina
británica, volvió a la enseñanza como profesor de
Filología y literatura antigua francesa en la Universidad de
Oxford. En 1947 fue nombrado catedrático de Filología
románica medieval y literatura francesa en la Universidad
de Londres, así como director del Departamento de
Francés del Westfield College, cargos que ejerció hasta su
muerte en 1960.

C o m b i n ó
la docencia con
la investigación
sobre la lengua
aragonesa. En
1940 publicó
«The enigma of
the Lizard in
aragonese dia-
lect» (Elcock,
1940) y en 1949
«A Semantic
Group in Alpine
R o m a n c e »
(Elcock, 1949b)
y «Toponimia
menor en el
Alto Aragón»
(Elcock, 1949a). Este último es realmente un apéndice y
complemento de su tesis. Se trata de su artículo más
extenso y en él ofrece un listado de topónimos, trans-
criptos fonéticamente. Los había recopilado in situ

[29]
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mientras realizaba su tesis en cuarenta y ocho poblacio-
nes altoaragonesas. La relación de topónimos está pre-
cedida por un breve estudio introductorio, con prefacio
de Francisco Ynduráin. En realidad, el artículo era el
germen de una monografía sobre el tema, que no llegó
a realizar. De ahí que afirmara lo siguiente (Elcock,
1949a: 80): 

Una pequeña parte [de la toponimia] ya pude incluir
en mi tesis; pero aún quedaba más, mucho más, que era
importante tanto por la evolución fonética del aragonés
como por su lexicografía. La verdad es que soñé con vol-
ver al Pirineo, andando otra vez por esos lugares, para lle-
nar lagunas […]. Así soñé, y ya me figuraba autor de un
magnífico libro donde todo el pasado aragonés se hubie-
ra revelado en el espejo de su toponimia.

Posteriormente publicó, como anexo y complemen-
to de este artículo, el trabajo «Toponimia de la Sierra de
Salinas» (Elcock, 1958), un pequeño estudio de los nom-
bres de lugar de esa parte del Somontano de Barbastro.
Fue editado en un folleto que resumía las comunicacio-
nes presentadas al III Congreso Internacional de
Estudios Pirenaicos, celebrado en 1958. De ahí que se
trate de unos materiales sin elaborar ni estudio introduc-
torio sobre la toponimia de la Sierra de Salinas. De
hecho, parece que la comunicación no fue leída y tam-
poco se publicó en las actas de dicho Congreso. Por ello
el trabajo ha permanecido olvidado y no ha sido citado
por los investigadores.  

Antes había publicado «Viaje a los Pirineos espa-
ñoles (Cómo se cazan las palabras)» (Elcock, 1952a),
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«Problems of  chronology in the aragonese dialect»
(Elcock, 1952b), «The evolution of  -LL- in the aragonese
dialect» (Elcock, 1952c), «Quelques survivances de tĕnuis»
(Elcock, 1953a) y «Place-names in the valley of  Tena
(Aragón)» (Elcock, 1953b). Estos dos últimos trabajos
fueron realizados por Elcock, como se ha indicado, con
los datos de unas encuestas realizadas in situ en el Alto
Gállego durante el verano de 1950, gracias a una ayuda del
fondo de investigación de la Universidad de Londres. Aún
publicó en esta década de los cincuenta los estudios,
«Substrats phonétiques dans les parlers romans des
Pyrénées» (Elcock, 1955) y «Le préfixe re- dans la topony-
mie pyrénéene» (1956). 

Justo antes de morir de un ataque cardíaco, vio la luz
en 1960 la magnífica obra The Romance Languages,14 en la
que estuvo trabajando durante diez años y en la que ver-
tió sus conocimientos sobre las lenguas románicas. El
manual, dedicado a su esposa Hilde-Elisabeth, está dividi-
do en cinco grandes bloques: la base latina, influencias
tempranas no latinas, el período formativo del romance, el
latín medieval y el romance vernáculo, y la creación de

[32]

14. En una carta inédita enviada a Antoni Badia desde un hotel de la
costa francesa de los Alpes marítimos el 9 de mayo de 1960, justo
antes de su fallecimiento, Elcock aceptaba aparecer en la Tabula gra-
tulatoria de la «Miscelania dedicada a mi antiguo amigo y consejero
Mns. Griera», y aludía al esfuerzo titánico que le supuso la redacción
de la citada monografía con estas palabras: «Tengo en estos días un
pequeño ‘congé’ que estoy pasando en Menton con mi mujer. Mi
libro, del cual me acuerdo, le hablé en Gerona, ha de salir en el mes
próximo ¡Aquí lo estoy olvidando!».
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estándares románicos.15 Constituye, en cierta manera, el
testamento científico de Elcock, una obra de síntesis de su
trayectoria investigadora. El éxito que la obra alcanzó hizo
que se realizaran reimpresiones en 1961, 1964 y 1967 e
incluso contó con una edición revisada por su discípulo
John N. Green en 1975. 

Su último artículo publicado apareció una vez falleci-
do y trata de «La pénombre des langues romanes»
(Elcock, 1961), esto es, la madrugada de las lenguas romá-
nicas, fruto de la última conferencia que impartió en
Portugal a finales de marzo de 1960.16

Varios proyectos quedaron sin acabar. De ellos tene-
mos noticia en una encuesta que se le realizó a W. D.
Elcock para el folleto Avance de la ponencia general del
Primer Congreso Internacional de Pireneístas, San Sebastián,
22-26 septiembre 1950. En él, Elcock afirmaba que los
estudios sobre el Pirineo que estimaba debían realizarse
con mayor urgencia, eran unas «monografías sobre las
hablas de 1. Fanlo y Sercué 2. Panticosa 3. Valle de
Benasque. Toponimia por todas partes», por medio de
exploración in situ, y que el pensaba colaborar, a cambio
de los gastos de viaje, en «estudiar la toponimia de la

[34]

15. El aragonés también esta presente en esta obra. En concreto en el
índice de voces aparecen un total de 68 lexemas.
16. Agradecemos los testimonios, algunos inéditos hasta el momento,
que nos fueron aportados por Esther Castrejón Moreno en el año
2001, recabados desde diferentes archivos londinenses por Viv
Aggett y John N. Green, quien fuera el discípulo predilecto de Elcock.
Dichos datos nos han servido para redactar esta semblanza biográfi-
ca sobre W. D. Elcock.



región de Los Monegros». Estos estudios se truncaron
con su fallecimiento.

La muerte de Elcock propició numerosas necrológi-
cas sobre su figura en revistas filológicas e incluso en el
diario The Times. No en vano y en palabras del profesor
Chesús Vázquez, «fue una figura señera entre los roma-
nistas de su país y uno de los más importantes precurso-
res de los estudios sobre el aragonés» (Vázquez, 1980:
1178). El IEC le rindió homenaje en una de sus sesiones
plenarias: «S’acorda de fer constar en acta el sentiment de
l’institut per la mort de W. D. Elcock, professor de
Filologia Romànica de la Universitat de Londres, especia-
lista en gascó o l’aragonés, que ell ha estudiat en llurs rela-
cions amb el català».17

En el caso de Aragón, se recordó la figura de Elcock
en la revista Archivo de Filología Aragonesa (AFA),18 en
cuyos números 12-13 (1961-1962) publicó Manuel Alvar
una necrológica (Alvar, 1961-1962) y se tradujeron tres de
sus artículos al español: «Quelques survivances de tĕnuis»
(Elcock, 1953a), «Place-names in the valley of  Tena
(Aragón)» (Elcock, 1953b) y «The evolution of  -LL- in the
aragonese dialect» (Elcock, 1952c). Posteriormente y tam-
bién en la revista AFA, han aparecido dos traducciones de
los artículos «Substrats phonétiques dans les parlers

[35]

17. La cita procede del acta manuscrita de la sesión de 25 de noviem-
bre de 1960 (Arxiu de l’Institut d’Estudis Catalans).
18. Se publican en esta antología los trabajos aparecidos en la revista
Archivo de Filología Aragonesa, gracias a los permisos concedidos por
la Institución «Fernando el Católico».



romans des Pyrénées» (Elcock, 1955), en los números 44-
45 (1990), y «Problems of  chronology in the aragonese
dialect» (Elcock, 1952b), en los números 57-58 (2001). 

Además, en la revista Luenga & fablas han sido tra-
ducidos al aragonés otros tres de los trabajos citados:
«The enigma of  the Lizard in aragonese dialect» (Elcock,
1940), en el número 11 (2007), «A semantic group in alpi-
ne romance» (Elcock, 1949b), en el número 2 (1998), y
«Le préfixe re- dans la toponymie pyrénéene» (Elcock,
1954), en el número 10 (2006). A ellos remitimos.

Así pues, debíamos dedicarle una antología con diez
de sus trabajos en este número de la colección «Biblioteca
de las Lenguas de Aragón» de Aladrada Ediciones a W. D.
Elcock, por aportarnos con sus estudios una brillante
caracterización de la lengua aragonesa, un mérito que debe-
mos reconocer a este cazador de palabras altoaragonesas.

[36]
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INTRODUCCIÓN

Una larga sierra de altas montañas se alza entre Gascuña
y Aragón, barrera siempre infranqueable para cualquier vehícu-
lo. La civilización actual sólo ha podido atravesarla en un único
lugar: en el puerto de Somport (1.632 metros), donde se
encuentran un túnel para el ferrocarril, acabado en 1927, y una
carretera transitable para los coches en verano, pero cerrada
por la nieve en invierno. A parte de eso, a lo largo de la fronte-
ra gascona-aragonesa no hay más que algunos caminos de
herradura, y sendas escarpadas. En principio esperaríamos un
paso igual de difícil para las palabras que para las comunicacio-
nes. Pero nos acordamos del caso del Pirineo Oriental, el cual
no constituye un obstáculo para el uso del mismo idioma en
Rosellón y Cataluña. Y nos preguntamos: ¿no es posible que en
el transcurso de los siglos aquellos montañeses, tan diferentes
por su carácter, por su vida, por sus intereses, de la gente del
llano, hayan podido establecer vínculos recíprocos, e incluso
cierta vida común? ¿No es posible que palabras, formas de
expresión, hayan podido franquear la barrera?

Ahí está la idea inspiradora de este trabajo.
Para abordar la cuestión no había más que un único

medio: estudiar “in situ” los dialectos de los pueblos fronteri-
zos, de un lado y de otro. Elegí seis localidades, establecidas en
las cabeceras de los valles, estando su posición lo más cerca
posible de la frontera y en comunicación directa por camino de
herradura con la localidad correspondiente del país vecino. Así,
Benasque, último pueblo del valle que lleva su nombre, se
encuentra en relación directa, mediante un trayecto de ocho a
nueve horas, con Bagnères–de–Luchon, primera aglomeración
bajando el valle del Garona. El valle de Bielsa es paralelo al
de Benasque; Bielsa, en la cabecera, de donde, por el puerto,
se accede a Aragnouet, frontera común con el valle de Aure.



Otra vez un viaje de ocho horas, andando o a lomo de mulo (en
la montaña, cada distancia se mide en horas, la única medida
posible, el hombre y el mulo caminando a la misma velocidad).
Hacia el oeste de Bielsa está Torla, último pueblo del valle de
Broto, a seis horas de Gavarnie, valle de Barèges.

La idea se precisó. El método tenía que ser el del cuestio-
nario. Por lo tanto, la primera etapa era la preparación de este
cuestionario. Para eso pude utilizar, merced a la bondad del Sr.
A. Griera, el empleado para el Altas Lingüístic de Catalunya.
Copiándolo, aparté todo lo extraño a la montaña, y más tarde
en Benasque, me esforcé en señalar de una manera detallada
cada aspecto de interés regional.

La encuesta tuvo lugar desde principios de diciembre de
1932 hasta mediados de marzo de 1933. Luego volví a
Barcelona para dedicarme a la disposición y al estudio de los
materiales. La extensión del terreno que estudiaban obligaba a
la mayor parte de los autores de atlas lingüísticos a clasificar sus
materiales por orden alfabético. Ya que me consagraba a un
tema muy restringido, aproveché este hecho para disponer mi
trabajo según un método que me gustaba mucho más, es decir
en una sucesión de ideas. Quería conservar toda la poesía de
este país, haciendo de mi estudio una pequeña epopeya lingüís-
tica, un verdadero espejo de la vida local. 

El vocabulario de “la granja”, del que publico ahora un
fragmento, no es más que una sección de este estudio. Doy en
su trascripción fonética los vocablos que atañen a los distintos
objetos o herramientas de la granja. Los números 1, 2, 3, 4, 5,
6, que los preceden, indican respectivamente las localidades de
Gavarnie, Fabian, Bagnères, Torla, Bielsa, Benasque, donde han
sido recogidos.
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EL PREFIJO -RE
EN LA TOPONIMIA PIRENAICA

La cuestión de la formación de las palabras en ara-
gonés, ya ha dado lugar a varios estudios detallados por
parte de nuestros colegas pireneístas (Rohlfs, Kuhn,
Alvar, etc.). Estos estudios, sin embargo, se han referido
casi exclusivamente al sufijo. Ahora bien, ni que decir
tiene que es el sufijo el que ofrece la más variada posibili-
dad de formas, que se presta mejor a los comentarios; sin
embargo, existe un prefijo, —al menos uno—, que mere-
ce ser destacado, que suele encontrarse a menudo en los
topónimos, y en ocasiones en circunstancias en los que su
valor es discutible. Se trata de un re- que se corresponde
con el RE- latino.

Por supuesto que varios ejemplos de los recogidos,
no son más que simples postverbales, en los que el re- del
sustantivo esta simplemente relacionado con una idea de
repetición contenida en el verbo. Así se explica el caso de
Remolino (ecclesiam de Remolino, citado por García Blanco,
en sus Actas de la Primera Reunión de Toponimia Pirenaica,
p. 134), nombre que, por otro lado, es puramente castella-
no. De igual manera, restaño, citado por Manuel Alvar
como nombre de un campo en Villanúa (Toponimia del
Alto Valle del Río Aragón, p. 43), debe provenir del verbo
restañar. Y examinando mi propia colección, puedo incluir
en estos casos no dudosos relimpio, nombre de un campo
en Yeba.

Sin embargo, paralelamente a estos ejemplos hay
otros en los que falta el origen verbal. Por ejemplo en
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Bergua el nombre de una fuente, y el del sector de una
montaña: rematrices.1 Ahora bien, el empleo en aragonés
del vocablo latino MATRICEM para designar una fuente,
uso bastante curioso en sí mismo, está ya establecido. En
la lengua corriente se conoce matriquera (<MATRICARIA),
cuyo sentido puramente psicológico persiste todavía; en
Linás de Broto, —nombre que recuerda las antiguas cul-
turas de lino (linares)—, se encuentra un campo conocido
como matriacaba, y en Torla otro conocido como matrica-
pón: aquí la base es evidentemente el latín vulgar MATRI-
CA. Si el valor de los elementos sufijados en estas últimas
formas no está claro, podemos también preguntarnos
porque, en rematrices, la palabra matriz estaría precedida de
prefijo.

Otra fuente en Tella, se llama la rebezuala, nombre
que parece idéntico al de un campo en Ascaso, a rebozua-
la. Ahora bien, Manuel Alvar (op. cit, p. 57) cita un lugar
llamado Bozuelo, que cita en comparación con el texto lati-
no: Et in billa quae dicitur botiolu (Documentos de Ramiro I,
p. 39, 1042). Este sería, según él, una derivación de
PUTEUM, con la sonorización de la p inicial. Esta etimolo-
gía convendría para explicar muy bien los nombres de
rebezuela y rebozuala, debiéndose el cambio de género sin
duda, a la aposición con fuente; pero todavía y una vez
más, ¿por qué este re- inicial?

Encontramos los derivados de PETRA por todo el
Alto Aragón, con una gran variedad de sufijos: por ejem-
plo, o petrito (Aísa), los petrones (Jasa), fuen de petré (Ansó),

1. Para facilitar la impresión, en todos los topónimos citados, he
transcrito mis anotaciones fonéticas en la ortografía del castellano.
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petriza (Panticosa), as petrosas (Cámpol), a petrera
(Angüés). En Torla, he encontrado repetruso. Por otra
parte es verosímil que la forma rupiatra (Yeba), que he tra-
tado de explicar desde la influencia del latín RUPES, sea
simplemente una corrupción de repiatra.

El latín MONTEM, deriva en monde en el habla
corriente, está por supuesto, bien representado en la topo-
nimia. Así encontramos en Sercué mondoto, en Ayerbe
mondó; en Aragüés del Puerto un sector de la montaña
lleva el nombre de remondón.

Sobre Sallent, en lo alto de la montaña, se encuentra
un lago sobre el que cae una bella cascada. Es el lago de
respomuso: este nombre, ¿no sería más que espumoso, con el
prefijo re-?2

Dada la presencia en el aragonés de los artículos ro y
ra, en un primer momento intenté buscar en el prefijo en
cuestión la relación con el demostrativo latino, de pregun-
tarme incluso si podría tratarse de una supervivencia

2. Entre otros ejemplos posibles, pero de origen dudoso, se podría
citar returiallas, en Berroy raconiles, en Gésera, fuente la rebechor, en
Tella, remullón, en Osia y también en Barbastro, refogonas, en Lasieso,
reatro, en Sobas; ¿Y qué decir de rebonboner, nombre de una casa en
Agüero?
Se puede comparar Reclusa (Ansó) con la clusa (Estadilla), pero en este
caso sería necesario tener en cuenta el adjetivo latino RECLUSUS.
Dejo de igual manera  el nombre de la aldea de Revilla, ya cerca de
Tella, Menéndez Pidal había encontrado como forma medieval de
otro Revilla un derivado de RIPA, ribiella (Orígenes del español, 3ª ed.,
p. 59, cf., también Revillagodos); que el latín RIPELLA, derive en Revilla
en el Alto Aragón, es algo poco probable, pero sin duda se trata de
una importación, como ocurre a menudo en el caso de los nombres
de las localidades.
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directa de ILLE. Pero es poco probable. En realidad, es
más bien un empleo del re- latino, que por otro lado no
está de ninguna manera limitado a Aragón. Menéndez
Pidal, nos ofrece algunos ejemplos provenientes de dife-
rentes regiones de España. Así él cita en relación del paso
de f a h, el topónimo Rehoyo, y que describe: «Este Rehoyo,
derivado de *FOVEUM por FOVEA, es nombre geográfico
usual en Santander, Segovia, Ávila, etc.» (Orígenes del espa-
ñol, 3ª ed., p. 211). En otro momento, en el que se ocupa
de la diptongación de ò, leemos: «Recuenco, dos veces»; tra-
tándose en este caso de un texto castellano de 1065 (op.
cit, p. 117). Por ello observemos Rehoyo en comparación a
hoyo, hoya, y recuenco en comparación a cuenca. Sobre el
valor del prefijo el maestro no hace mención. Difícilmente
se puede suponer la existencia anterior de verbos tales
como *rehoyar o *reconcar, de donde provendrían nuevos
postverbales, —¡Y todavía menos un *rematricar! No se
puede tratar tampoco de relacionar este re- con el que se
emplea corrientemente en castellano, con un valor afecti-
vo, en los juramentos, o en ocasiones para aumentar la
fuerza de un simple epíteto (rebueno, resucio, etc.).
Parecería más bien que el verdadero postverbal se haya
servido en este caso de su análogo, ya que palabras tales
como relimpio y restaño, hayan dado lugar a otras como
rehoyo y recuenco, así como de otros topónimos aragoneses
que hemos citado. Así la idea de repetición contenida en
el verbo también se aplica a los sustantivos: después de
una cuenca viene un recuenco, después de un matriz un rema-
triz; después de un mondón un remondón.
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Para el que está acostumbrado al francés, un simple
postverbal que sería el equivalente, por ejemplo, de rebor o
de repli, no tiene nada de extraordinario; pero las palabras
españolas que corresponden a re-montagne o a re-vallon
parecen más bien extranjeras. Solo encuentro la palabra
recoin la única que parece ofrecer a primera vista una for-
mación comparable, y pensándolo bien, como Littré nos
dice «refuerzo de coin por la partícula re-», estoy sin
embargo tentado de ver en este caso un término técnico
proveniente del francés antiguo recoignier.3 Por otro lado,
en los nombres de lugar citados que he recogido en la ver-
tiente norte de los Pirineos no hay ejemplos probados
donde el prefijo se ligue a palabras desprovistas de todo
sentido verbal. En España, si no me equivoco, es un pro-
ceso que se remonta a la Edad Media, y cuyos vestigios no
están conservados más que en la toponimia. 

W. D. ELCOCK 
(Universidad de Londres)

3. En francés antiguo se documenta también reaoust, que parece ser
calco de regain.

[203]



TOPONIMIA

DE LA SIERRA DE SALINAS

(1958)

Actas del Tercer Congreso Internacional de
Estudios Pirenaicos, (Gerona, 1958).

Resumen de las comunicaciones presentadas
con anterioridad al congreso, Zaragoza,
Instituto de Estudios Pirenaicos - CSIC,

pp. 95-100















Este libro se terminó de imprimir
en 2018, en Huesca, un 11 de diciembre,

fecha de nacimiento de W. D. Elcock
y Día Internacional de las Montañas,

donde el autor cazaba las palabras


	BLA_21_portada
	BLA_21_contra
	BLA_21_interior
	BLA_21_intro
	BLA_21_facsímil


